






01 - CUMPLEAÑOS CON HENN Inés Alberi Liaño (2 años)

- ¡Papá, mamá! En el jardín hay un platillo vo-
lante.

- Qué dices Pablo, cada día tienes más fantasías. 

-Sí, y se baja un niño disfrazado de algo raro.

Acercándose a Pablo el extraterrestre dice: 

- Hola soy Henn, vengo de Purple a pasar el día 
contigo. Quiero celebrar tu cumpleaños porque 
en mi planeta no hay fiestas.

- ¡De verdad!, pues pasa no te lo pierdas, es 
súper divertido porque ese día te dejan comer 
chuches, hay tarta, vienen tus amigos, rompes 
piñatas y traen regalos. Mi regalo preferido sería 
un gato, pero soy alérgico al polvo y sólo tengo 
dos tortugas. Ven que te las presento, se llaman 
Blanquita  
y Negrita.

- ¿Está muy lejos Purple, Henn?
- A siete soles.

- ¡Ala! ¿Y te dejan venir solo? 

- Sí, tengo que saber que son las emociones y a 
qué sabe vuestra comida.

- ¡Vale! Te dejaré poner la mano en mi corazón 
cuando canten “happy birthday” y te llevaré en 
bici, ordeñaremos las ovejas de mi amigo Jorge 
y cruzaremos el río a la casita secreta hecha de 
tablas y plásticos que hemos construido.

- Y ¿a qué jugáis en Purple? 

- Tenemos máquinas pequeñas parecidas a 
vuestros teléfonos móviles y simulamos viajes 
por la  
vía láctea.
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- ¿Y hay gatos sin pelo? 

 
- Los animales son diferentes, si quieres puedes 
venir conmigo y eliges tu mascota, será mi rega-
lo de cumpleaños.

- ¡Vale! Me encantará.

- Pues ya somos amigos Henn, choca tu mano 
con la mía. Sabes que mis amigos van a flipar 
cuando te conozcan. No olvidaré mi sexto cum-
pleaños jamás, ha sido muy especial  
contigo Henn.
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02 - PERDIDOS EN LA NIEBLA Ibai Naranjo Caballero (11 años)
Estefanía Gutiérrez Caballero (2 años)

Un día Henn y la familia de Lorena y Abel deci-
dieron salir a la Sierra del Escudo a hacer una 
excursión. Llegando a Pico Piralba, se les echó 
la niebla encima, y se perdieron. Decidieron ir 
caminando al norte hacia un bosque de pinares, 
allí encontraron una cabaña vieja para pasar la 
noche.

Mientras el padre iba a por leña para encender la 
chimenea, Jorge iba a por agua, y la mamá bus-
caba algo de comer por el bosque. Ibai y Henn 
se quedaron al cuidado de la pequeña Estefanía, 
de repente empezaron a escuchar unos ruidos 
muy extraños en el bosque y vieron en la lejanía 

la figura de un ser muy grande, se asustaron y 
entraron corriendo a  
la cabaña.

Pasada la medianoche, el padre decidió salir a 
ver quién era ese ser, y vió unas huellas muy 
grandes y profundas en la entrada de la cabaña 
quedándose muy muy preocupado. Sin esperar-
lo, el monstruo salió del bosque de la Sierra del 
Escudo y todos se asustaron al verlo. El padre 
entró corriendo a la cabaña, y el monstruo les 
dijo “No tengáis miedo, yo os voy a ayudar, no 
soy malo, me llamo Shielh y soy amigo de Henn, 
os vamos a ayudar a salir de aquí”.
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La familia, acompañada de Henn y Shielh, poco a 
poco fueron bajando de la Sierra del Escudo por 
los caminos de al lado del río hasta que llegaron 
a Santibañez. Allí vieron al hada de la fuente, 
Iliana, que los acompañó por el camino hasta 
la senda fluvial del Minchón, de camino a Maz-
cuerras, donde vivía la familia y Henn. Al llegar 
vieron a Fluvialín, el vigilante de la senda del 
Minchón, que cuida a gente que por allí camina 
cada día. Les acompañó hasta su casa al lado de 
la iglesia donde les dejó sanos y salvos, también 
les dijo que tuvieran mucho cuidado porque hay 
muchos seres malos en esa sierra, por lo que 
debían llamarlo cuando volvieran.
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03 - HENN, MI AMIGO DE LOS SUEÑOS Peio (5 años)

Cada noche, Peio se va a la cama de sus padres 
porque las pesadillas y sueños no le dejan dor-
mir. Ni una luz tenue en su cuarto le hace rela-
jarse y conciliar de nuevo el sueño. Así que una 
noche, Peio y su mamá, pensaban en la cama 
cómo podían solucionarlo, y superar ese miedo. 

Peio tuvo una genial idea, “Si llamo a mi ami-
go Henn, el extraterrestre del planeta de los 
cuentos, seguro que tiene una solución para mi 
problema”.

Esa misma noche mandaron un mensaje al 
espacio y unos días más tarde una nave espacial 
aterrizó en la Playona de San Vicente. Henn bajó 
de su nave y caminó unos pasos -PLOF, PLOF, 
PLOF…- Sus patitas largas se hundían bajo un 
suelo blandito. “¿Dónde estaré?” - pensó. Es un 

pueblo muy bonito. Voy a nadar hacia aquellos 
barcos a ver si me pueden ayudar. 
Henn llegó al puerto de San Vicente, y preguntó 
a unos marineros si sabían dónde podía encon-
trar a un pequeño que se llamaba Peio:

- ¿Vengo en busca de Peio, ¿sabéis dónde puede 
estar?
- Seguro que a estas horas está en el cole, 
tienes que cruzar el puente y subir una cuesta, 
meterte por detrás de la iglesia y llegarás a tu 
destino. 

Henn cruzó el puente, subió una cuesta empe-
drada, pasó por el castillo, siguió hacia la iglesia 
y bajó por la Ronda. Ya se podía escuchar el 
sonido de niños y niñas jugando. “Seguro que 
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por allí está mi amigo” pensó Henn.  
Así fue, llegó a una pista llena de pequeños 
jugando, preguntó a un grupo de niñas si cono-
cían a Peio y ellas encantadas le acompañaron a 
buscarle. Por fin, había encontrado a su amigo, 
era un niño rubio como el sol, rápido como el 
rayo y alegre como el arcoíris. En cuanto le vio, 
fue corriendo a abrazarle.
 
- ¡Por fin has venido Henn! te necesito cada 
noche. 

Henn y Peio pasaron el día juntos, el pequeño le 
contó lo que le pasaba cada noche en su cuarto 
y que tenía mucho miedo. 
Henn le dijo que en su país hay una fábrica de 
cuentos, y que lo mejor es que cada noche baje 
a contarle uno. Además, como brilla en la oscu-

ridad, iluminaría su cuarto durante toda la noche 
y se  
sentiría acompañado.
 
A Peio y a su familia les pareció una idea genial, 
así que cada noche Henn baja a la habitación de 
Peio  
con un cuento repleto de divertidas aventuras y  
duermen juntos.

El pequeño Peio nunca más volvió a sentirse 
solo ni a tener miedo a la oscuridad. 
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04 - PARQUE HENN Nico San Emeterio Fernández (7 años)
Celia San Emeterio Fernández (4 años)

Era una lluviosa noche de otoño con mucho 
viento. Nico, Celia, Carmen y Jesús estábamos 
viendo la tele en el salón cuando nos dimos 
cuenta de que nuestras dos gatas, Nala y Mas-
ha, actuaban de manera algo extraña, estaban 
erizadas mirando hacia el garaje. Nosotros nos 
miramos y nos extrañamos porque percibimos 
que algo raro estaba pasando. Abrimos la puer-
ta que va desde la casa hacia el garaje y dimos 
la luz. De repente un ruido sonó y vimos algo 
verde esconderse, Nico y Celia se abrazaron a 
nosotros  
con miedo.

Nos acercamos hacia ello con cierto temor, mo-
vimos dos cajas y allí encontramos un extrate-
rrestre pequeño, verde, pero con cara amigable. 
Él salió de su escondite y en un castellano casi 
perfecto dijo:

- “Hola, soy Henn, vengo de un planeta muy 
pequeño y muy lejano llamado Purpple, no ten-
gáis miedo, sólo vengo a completar una misión 
importante para mí planeta. Necesito que me 
mostréis cómo se divierten aquí los niños para 
poder ayudar a los niños de Purpple, ya que no 
tenemos nuevas ideas”. 

Nico que estaba muy atento a lo que decía, 
respondió: 

- “Ya sé lo que podemos hacer, se me ocurre una 
idea, podemos ir al parque que está aquí al lado 
y puedes coger ideas”.  

Cogimos unos paraguas y nos dirigimos hacia el 
parque junto a Henn, al llegar allí se le iluminó la 
cara, y se puso muy contento:
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- “Aaaaala, ahora sí que tengo muchas ideas 
nuevas”- exclamó. 
Celia que estaba algo pensativa soltó:

-“¿Por qué no te llevas este parque y nos lo 
cambias por uno de los vuestros? 
Así todos tendríamos un parque nuevo”. 

A Henn le pareció una idea excelente. Después 
nos abrazó muy efusivamente y se marchó. A la 
mañana siguiente el parque había cambiado por 
completo, era algo espectacular, parecía un mini 
parque de atracciones, pero con ideas super 
novedosas. Le contamos a todo el mundo lo que 
había sucedido y todos juntos decidimos llamar 
al parque,  
PARQUE HENN.
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05 - EL FOFINHIANO HENN César (4 años)

En un planeta muy lejano llamado Fofinho, 
habitaba Henn, un extraterrestre. Henn era muy 
curioso y le encantaba viajar, esta vez fue al pla-
neta Tierra. Aterrizó su nave en una zona llena 
de árboles. Al bajar vio a unos seres  
muy extraños.

Uno de ellos tenía un cuerno grande casi al final 
de su nariz. Otro una cola muy larga, pelo por 
todo el cuerpo, y saltaba de árbol en árbol de un 
lado para otro. El tercero tenía orejas muy gran-
des, nariz gigantesca, sus patas y cuerpo también 
eran enormes, pero su cola era muy chiquitita. Y 
el más pequeño de todos, tenía el cuerpo repleto 
de pinchos.

Henn estaba muy sorprendido, era la primera vez 
que veía a alguien tan diferente a los Fofinhia-
nos, ellos son todos iguales, pero de diferentes 
colores. Henn estuvo días observando, escondido 
tras unos árboles, viendo cómo convivían. El del 

cuerno grande limpiaba la zona donde dormían y 
preparaba la comida, el grandote traía agua para 
beber y asearse todos ellos, el peludo saltarín les 
conseguía las frutas más ricas, la de la parte alta 
de los árboles, y el pequeño con pinchos traía 
bichitos, que, junto a un cuerno grande,  
los cocinaban.

Henn decidió salir de su escondite y presentarse:

- Hola me llamo Henn y vengo del planeta Fofin-
ho.
- Hola, nosotros somos Rino, el rinoceronte, Eli, 
la elefanta, Monkey, el mono y yo Eriz, el erizo. 
¿Qué has venido a hacer a nuestro planeta?
- Vengo a aprender vuestra forma de vida y me 
gustaría invitaros a mi planeta para que todos 
los Fofinhianos aprendiéramos, ¿sería posible?
- ¿Tenéis bichos en Fofinho? - preguntó Eriz.
- No.
- ¿Agua?-preguntó Eli.
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- Sí, agua sí tenemos.
- ¿Y fruta? - preguntó Monkey. 
- Sí, pero no tan rica como la vuestra.

Rino, reunió a sus amigos y propuso recopilar 
todo lo necesario, para poder alimentarse el 
tiempo que estuvieran fuera de la selva, y le 
contestó a Henn:

- De acuerdo, nos iremos contigo.

Tras varios días guardando comida, partieron 
rumbo a Fofinho, y todos los fofinhianos apren-
dieron a trabajar en equipo. 

¡Y colorín colorete… por la chimenea sale un 
avión y un cohete!
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06 - EL RINCÓN DE VALENTINA Valentina (5 años)

5. 4. 3. 2. 1.  ¡¡¡¡¡Aterrizando!!!!!

Soy Henn, mi misión en la Tierra es encontrar 
niñ@s que les encante leer y puedan enseñarme 
sus preciados cuentos, de los cuales haré una 
copia en mi memoria interna y poder así trasla-
dar toda la lectura posible a mi planeta Purpple 
ya que, lamentablemente, no disponemos de 
libros. 

Parece ser que he aterrizado en un pueblecito 
llamado Astillero. 

Comienzo a andar dispuesto a encontrarme con 
algún terrestre cuando me tropiezo con un ani-
mal peludo seguido de una niña con rizos que  
grita “Hermeeeess”.

Su mamá me saluda con una gran sonrisa y se 
presenta. Se llama Laura y su pequeña Valentina, 
a la cual le pregunto si le gustan los cuentos.

Tímidamente me responde “sí… mucho”.

Después de explicarles la situación en mi plane-
ta, rápidamente soy invitado a merendar a  
su casa  
para poder deleitarme con el rincón de lectura  
de Valentina. 

¡¡¡¡Qué maravilla!!!! Con sólo 5 añitos tiene una 
gran colección de cuentos en su habitación. 

Me lo pasé genial leyendo, escuchando y descu-
briendo historias con ellas.

Más tarde llegó su papá Valentín “el gran papo-
tongo” como lo llaman, parecía un poco serio, 
pero resultó muy divertido echar peleas de 
cosquillas con él. 
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Me costó mucho despedirme de ellos, pero con 
un súper abrazo todos juntos conseguí subirme 
a mi nave espacial. 

¡¡¡¡¡Gracias Valentina!!!!! Me acordaré mucho de 
ti leyendo tus cuentos y también de tu mamina, 
tu papote y tu hermano-perruno Hermes.

¡¡¡Hasta siempre!!!
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07 - UN DÍA HENNIAL Alio (3 años)
Neco (6 años)

Henn vive en el Planeta de las Frutas. Intenta 
coger todas las frutas porque tiene hambre. Un 
día coge su cohete y mete muchas manzanas 
para que se las coma Neco y Alio porque les 
gusta mucho.

Aterriza en la terraza de nuestra casa, que le 
gusta mucho porque tiene una portería, una 
barbacoa y muchas lucecitas. Abre el cajón de la 
fruta y deja las manzanas. Le invitamos a dormir 
en la cama de Alio y se queda con nosotros muy 
contento. 

Al día siguiente acompaña a Alio al cole y juega 
con él a las ventosas, a los imanes y a los co-
ches. Después va a clase de Neco, donde juega 
a la oca y le enseña a sumar y restar. A mediodía 
volvemos a casa y todos juntos comemos sopa. 

Por la tarde juega a los coches y le llevamos al 
parque de La Cantábrica. Lo pasamos súper bien 
y merendamos las manzanas de piel roja y verde 
que nos ha traído del Planeta de las Frutas. 

Luego vamos a casa y se da un baño con Alio y 
se ducha con Neco, queda muy limpio y huele 
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muy bien. Le invitamos a cenar pollo, y Alio le 
deja un juguete para que se lleve a su casa, los 
coches. Neco le deja la ambulancia para que 
también se la lleve de recuerdo. También le 
damos una foto de la familia con él para que se 
la enseñe a la suya y nos conozcan. Dice que se 
lo ha pasado súper bien y nos invita a dormir un 
día en su casa y a ducharnos. 

¡Hemos pasado un día Hennial!
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08 - HOY NO TENGO SUEÑO Alicia Domínguez Díaz (5 años)

El trabajo de Henn es contar cuentos. Cuan-
do una niña o un niño, en cualquier parte del 
universo, no puede dormir, allá va él con su nave 
espacial para ayudar. Primero, el niño o la niña 
tienen que rela-
tarle su cuento preferido; así aprende historias 
nuevas. Y, después, él les explica las más bonitas 
de las muchas que se sabe hasta que, por fin, se 
duermen profundamente.

Hace unos días terminó en la habitación de 
Alicia. Muchas veces Alicia no puede dormir-
se inmediatamente cuando se va a la cama y 
su mamá la riñe porque dan las tantas y sigue 
despierta. Pero la pobre Alicia no tiene la culpa, 
ella se esfuerza y se esfuerza cada noche, pero 
el sueño no quiere venir. Bueno, a veces, cuando 
ha tenido un día especialmente emocionante y 
está muy, muy cansada, entonces sí que viene. 
Pero los días normales ¡no hay manera! Así que 

Henn ha decidido tomar cartas en el asunto y 
por la noche, cuando su mamá termina el cuento 
y le da un beso, Henn se planta con su nave es-
pacial en medio de la habitación de la pequeña.

- ¡Hola! –saluda Henn.
- ¿Y tú quién eres? –pregunta extrañada Alicia 
al extraterrestre verde de ojos saltones que la 
observa sonriendo.
- Soy Henn, el cuentacuentos sideral.
- ¿Y qué es eso? 

Entonces, Henn le explica cuál es su oficio y 
hace un trato con ella. Si Alicia le cuenta su 
mejor historia, aquella que más le gusta, él le 
narrará a cambio otras 
muchas para que, cuando no se pueda dormir, 
tenga muchos cuentos para recordar. Y así lo 
hacen.
Desde entonces, Alicia sigue sin dormirse inme-
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diatamente cuando su mamá se lo pide, pero 
cierra los ojos y recuerda sonriendo las historias 
de todos los confines del universo que Henn le 
ha contado y así, poco a poco, el sueño aparece.
Esta temporada Henn está en nuestro sector del 
Universo. Si te cuesta dormir cuando te vas a la 
cama, a lo mejor un día aparece por tu cuarto…
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09 - MISIÓN: CONOCER CANTABRIA

Henn es un extraterrestre que vive en el planeta 
Neón.
El rey de su planeta le encomendó la misión de 
encontrar otro planeta para trasladar a todos 
sus habitantes porque el gran volcán Everest ha 
entrado en erupción...

Le encantó un planeta por su color azul, y deci-
dió que iba a conocerlo.
Aterriza en un parque en el que hay tres niños:

- Me llamo Henn y vengo del planeta Neón.
- Soy Alonso. Estamos en el planeta Tierra, en  
Cantabria.
- Soy Laura y ella es Manuela.
- Y esta criatura, ¿quién es?
- Nuestra perra Iris.
- ¿Dónde está tu planeta?
- En la Galaxia Andrómeda, lejos de aquí. Quiero 
proponeros una misión muy importante  

¿Queréis ayudarme?
- ¡Claro que sí !
- Enseñadme vuestro planeta. Debo trasladar 
a todos los habitantes de mi planeta. El volcán 
Everest va a destruirlo. La vida en Neón desapa-
recerá.
- Vamos a enseñarte Cantabria. Aquí hay playas 
con preciosos acantilados, verdes valles y pre-
ciosas montañas con nieve y animales salvajes.
- Empezamos por la playa, en Suances.
- Genial. Viajaremos en mi nave.
Subieron a la nave de Henn y llegaron a la 
playa de La Concha. A Henn le gustó mucho el 
mar, y los acantilados de la Playa de Los Locos. 
Decidieron visitar Potes, para ver Los Picos de 

Manuela (4 años)
Laura (8 años)

Alonso (14 años)
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Europa y el teleférico en Fuente Dé. Disfrutaron 
de sus maravillosas vistas y de animales salvajes 
como: corzos, osos pardos, lobos, cabras monte-
sas, venados…

Pasaron la noche en su casa. La abuela había 
hecho una rica sopa para cenar. Henn la probó y 
dijo que estaba buenísima. Se acostaron tempra-
no.

Al día siguiente visitaron los pueblos costeros: 
Castro Urdiales, Santoña, Laredo, Colindres y San 
Vicente de la Barquera y vieron sus puertos y 
playas. Uno de los trabajos más típicos es pes 
 
car, así los demás pueden disfrutar del pescado 
fresco. 
 
Quedaban por ver las Montañas de Reinosa y la 
zona de Campoo. Le mostraron la estación de 

esquí de Brañavieja. Vieron las vacas que hay en 
esa zona, y el pantano del Ebro con su naci-
miento. Esas vacas dan una leche magnífica y 
muchos habitantes de la zona son ganaderos.

Pasaron tres días muy intensos, pero valió la 
pena.
 
- Nuestra misión ha acabado, chicos. Muchísimas 
gracias. Me ha encantado Cantabria. Es el lugar 
perfecto para trasladar a todos los habitantes de 
mi planeta
¡Les vamos a salvar! Gracias.

¡Volverían a verse muy pronto! y Henn se que-
daría en La Tierra ¡vendría acompañado por más 
amigos!

Viajaron por toda Cantabria.  ¡Qué más podían 
pedir!
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10 - HENN Y SU AVENTURA EN EL ZOO Leo (3 años)

Era una soleada mañana de sábado, cuando 
invitamos a Henn a una excursión por el zoo de 
Santillana. En el coche le contábamos lo que 
íbamos a ver, pero él nos miraba con cara de no 
entender nada, así  
que esperamos a llegar y así podría verlo con 
sus propios ojos.

Empezamos viendo los lobos, osos, serpientes… 
Y después de un buen rato investigando cada 

uno de los rincones del zoo, hicimos un 
pequeño descanso para comer e ir al baño, 
pero Henn tenía tantas ansias de ver todo, 
que comió en un pis pás para seguir con la 
excursión. Por el camino, nos encontramos 
con un cuidador y nos dijo que iba a dar 
de comer a los leones y que nos invitaba a 
verlo. Entonces, le seguimos y cuando nos 
acercamos a la zona de los leones se escu-
chó un enorme rugido, “¡groarrr!”...	22



Henn se asustó tanto que empezó a dar vuel-
tas hasta que desapareció. Durante más de una 
hora estuvimos buscando por cada rincón, en los 
nidos, en las charcas… pero Henn no aparecía. 
Pasado un buen rato, ya cansados de buscar, 
llegamos al jardín de las mariposas y allí estaba 
él, se le había pasado el susto por el rugido del 
león y estaba jugando, correteando de un lado 
a otro detrás de ellas. Nos pusimos tan conten-
tos de encontrarle, que nos abrazamos todos a 

la vez. Henn estaba tan feliz con las mariposas 
que se quiso quedar a vivir con ellas y todos los 
días las cuidaba, jugaba y dormía con ellas, así 
que decidimos dejar que formase parte de esa 
gran familia que había en el zoo y le prometimos 
que todos los sábados por la mañana iríamos a 
visitarle, y a él le encanto la idea.
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11 - DANIELA Y HENN AL RESCATE Daniela (3 años)

- ¡Nuar, ven aquí! – gritó Daniela a su perro que 
estaba olisqueando el arbusto de camelias de la 
abuela - ¡Si rompes las flores se va a liar!

Nuar seguía oliendo el arbusto nervioso. Daniela 
se acercó a él. Entonces, se dio cuenta de que 
alguien estaba escondido allí. Era un ser peque-
ño y verde, con unos grandes ojos saltones en lo 
alto de  
la cabeza.

- ¡Hola! Soy Daniela. ¿Cómo te llamas? 
- Henn – contestó el ser con voz temblorosa.

Henn salió tímidamente del arbusto. Daniela  
se quedó mirando a Henn, pensando:  
“¡Qué raro es!”

- Oye ¿tú de dónde has salido? – preguntó Da-
niela curiosa.
- Vengo del planeta Purpple – contestó Henn – 

Me han enviado aquí para cumplir una misión, 
pero no sé cómo lo voy a lograr – Dijo Henn 
preocupado.

- ¡Qué emocionante! ¿Qué tienes que hacer?
- Tengo que usar mis poderes para devolver la 
sonrisa a alguien que la haya perdido. Pero no sé 
quién necesita mi ayuda.
- ¡Yo sí! Aquí cerca hay una familia que está muy 
triste. Su gatito Milo se perdió y no aparece. 
¡Podrías encontrarlo!
- ¡Buena idea! – Exclamó Henn contento – ¿Me 
ayudarás?
- ¡Por supuesto! ¡Vamos!

Daniela acompaño a Henn hasta la casa de Milo. 
Allí Henn empezó a olfatear hasta que dio con el 
rastro del gato perdido y lo siguió. Después de 
muuuucho rato caminando, llegaron a una casa 
abandonada.
- Milo está ahí dentro – dijo Henn.
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- Pero esa casa da mucho miedo – dijo Daniela 
asustada. ¿Cómo vamos a sacar a Milo?
 
Henn comenzó a maullar. ¡Parecía un gato de 
verdad! De pronto Milo apareció por un hueco 
de la casa abandonada.

- ¡Ahí está! – Gritó Daniela contenta.

Daniela cogió a Milo y lo llevaron de vuelta con 
su familia que no podía parar de reír y saltar de 
alegría.

- Daniela – dijo Henn – ha llegado la hora de 
volver a mi casa, pronto regresaré a verte amiga.

Henn desapareció, pero Daniela estaba contenta. 
Había hecho un buen amigo y había ayudado a 
una familia a recuperar la sonrisa.  
¡Qué día tan fantástico!
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12 - ALABAMA Vega (2 años)
Bosco (5 meses)

Me llamo Vega, soy una niña pequeña y vivo con 
mi hermano Bosco y con nuestra mamá y nues-
tro papá, que hoy nos han presentado a Henn y 
nos han pedido que le cuidemos y le enseñemos 
el lugar más importante que exista para noso-
tros, ya que Henn se quedará un tiempo con 
nuestra familia siendo un miembro más de esta.

Bosco y yo lo hemos hablado, y desde el primer 
momento teníamos claro dónde pasaríamos 
tiempo con él y lo que le enseñaríamos, pues 
este lugar es el que más felices nos hace y en el 
que siempre nos sorprendemos con algo nuevo 
y diferente, se vive como si estuvieras montado 
en una montaña rusa constantemente y todos 
los días descubres y aprendes cosas nuevas.

Cada integrante de ese lugar es único e irreem-
plazable, y todos unidos formamos un sitio único 
donde siempre quieres estar, pues te sientes 
seguro y querido siendo tú mismo.
Así Henn vivirá la mejor experiencia y aventura 
que le podemos dar y que será inolvidable en 
este maravilloso lugar, que nosotros llamamos 
hogar, casa y familia. Por muchos sitios a los que 
podamos viajar, lugares fantásticos que podre-
mos visitar en el futuro, el lugar más importante 
que puede existir en el mundo es el que forma-
mos todos juntos, esté donde esté, ya que nues-
tro hogar, dulce hogar, puede estar en cualquier 
parte siempre que estemos todos, el hogar lo 
hacemos nosotros.
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13 - HENN VIAJA A MARTE Lucas (6 años)
Noa (3 años)

Érase una vez un extraterrestre llamado Henn, 
que tras un largo viaje… aterrizó con su nave en  
nuestro jardín.

¡Hola! Somos la familia Martínez: Nora, Lucas, 
Mamá y Papá.

Una mañana soleada nos despertamos y al salir 
al jardín, ¡ahí estaba Henn el extraterrestre! La 
verdad es que no nos asustó nada, ya desde el 
principio sentimos que íbamos a ser buenos 

amigos. Lo malo es que Henn estaba muy pero 
que muy preocupado, tenía que hacer algo muy 
importante: ¡Ir a Marte! ¡Oh, no! ¡Se había equi-
vocado de planeta! 

Teníamos que ayudarle de alguna manera... 
Lucas corrió a la habitación a coger su brújula 
mágica, con ella podría encontrar Marte. Henn se 
puso muy contento y como su nave era grandí-
sima nos dejó acompañarle.
El viaje fue super largo, pudimos ver todos los 
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planetas, y al llegar allí, conocimos a los marcia-
nos ¿sabíais que son verdes, tienen seis ojos y 
pantalones cortos morados? Son muy graciosos.

Resulta que Henn tenía que visitar allí a sus pri-
mos y, con ellos, estuvimos todo el día jugando a 
nuestros juegos favoritos: el pilla-pilla, el escon-
dite y el juego de las sillas.
Después nos invitaron a comer su comida mar-

ciana: bolitas de todos los colores que saben a 
chocolate y fresa. ¡Riquísimas!Cuando se hizo 
de noche volvimos a la nave y de camino a la 
Tierra, paramos en la Luna porque a Nora le 
hacía muchísima ilusión. Allí había una princesa 
con una varita mágica que nos regaló… ¡una 
ranita!. 

Por fin llegamos a casa, con Henn y la ranita. 
Nos habíamos divertido muchísimo, pero Henn 
tenía que regresar al planeta Purpple con sus 
papás. Al principio nos pusimos muy tristes, 
pero ¿sabéis qué? La ranita que nos dio la prin-
cesa era en realidad un walkie-talkie que  
nos permite hablar con Henn siempre que 
queremos. ¡Bien!
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14 - UN AMIGO POR SORPRESA Diego (5 años)
Daniel (2 años)

Esta es la historia de un niño que se llamaba 
Diego. Tenía 5 años y casi siempre le acompaña-
ba Dani, su hermano pequeño.

Estaba un día en verano en el huerto de su 
abuelito cogiendo: cucarachas, gusanos, enána-
gos etc. Cuando de repente... una luz muy inten-
sa les deslumbró, “¡pum!” un ruido muy fuerte se 
escuchó detrás de la acacia, se acercaron para 
ver qué había.

Era Henn, un pequeño extraterrestre que venía a 
visitar la Tierra.

A Diego se le ocurrió que le podía llevar al río, 
sería súper divertido enseñarle a pescar peces, 
ranas, renacuajos...

Así que manos a la obra, ayudaron a mamá y a 
papá a preparar la comida para terminar antes. 

Con todo listo y sin perder tiempo, llegaron al 
Parque de Alceda, buscaron la mesa lo más cerca 
del río, y lo dejaron todo preparado. Se pusieron 
el bañador, los escarpines, cogieron el cubo y el 
redeño, y bajaron 
al río.

Henn se quedó maravillado, se sentó en una 
piedra con la mirada fija en el agua, vio que algo 
se movía, era el río, era un renacuajo, metió la 
mano en el agua y “¡Puf!” desapareció, eran muy 
rápidos.

Diego se acercó muy lentamente y le enseñó 
cómo cogerlos sin hacerles daño. Estuvieron 
toda la mañana, hasta que llenaron los cubos. 
Les entró mucha hambre así que subieron a 
comer esa rica comida que habían preparado. 

Mientras comían Diego, Dani y Henn miraban 
con atención cómo se movían aquellos anfibios.
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Diego les explico la metamorfosis que sufren los 
renacuajos antes de convertirse en ranas, es algo 
sorprendente.

Cuando terminaron de comer bajaron al río, 
soltaron a sus nuevos amigos.

Ya era tarde y Henn tenía que regresar a su 
planeta así que el poco tiempo que les quedaba 
aprovecharon para zambullirse, jugar y refrescar-
se en aquel maravilloso río.

Con gran pena se despidieron deseando que 
volviese pronto para enseñarle muchísimas co-
sas más de este gran planeta.

¡Hasta la próxima Henn!
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15 - HENN SE VA DE EXCURSIÓN Kira (3 años)

Henn se va de excursión a bordo de su cazuela 
volante, una cazuela a todo lujo, con parque de 
bolas y tobogán incluido.

Mientras decide dónde va, juega en el tobogán. 
Es un tobogán mágico que le puede llevar a 
donde él quiera, y hoy ha decidido pasarse por 
el planeta Tierra. 

Aterrizó en un pueblo muy bonito donde cono-
ció a una niña, “Hola, soy Henn el extraterrestre”, 
ella respondió “Yo me llamo Mía, ¿quieres que 
te enseñe mi pueblo?”, él la dijo” si claro, me 
encantaría”.

“Te voy a enseñar los animales que hay en este 
lugar”, subieron a una colina y desde el alto, 
vieron un montón de animales, pero los que 
más le llamaron la atención a Henn fueron unos 
que tienen las orejas enormes, unos colmillos 
muy largos y una trompa larguísima. Henn se 

rió mucho, “¡mira cómo se ducha!”, el elefante 
había cogido agua con su trompa y se lo estaba 
tirando por la cabeza.

Henn le contó que de donde él viene, los elefan-
tes son rosas y vuelan con sus enormes orejas, a 
ella le hizo mucha gracia.

Mía le llevó a ver la playa, a él le encantó y le 
dijo que en su planeta no había mares. Entonces 
Mía le explicó la importancia de cuidar el mar 
y la naturaleza porque es lo más valioso que 
tenemos. 

Henn le dijo a Mía que sus antepasados conta-
ban que hace mucho tiempo ellos también te-
nían mares, en ese momento se dio cuenta de lo 
importante que es que todos cuidemos el medio 
ambiente, porque si ellos hubiesen cuidado de 
su planeta seguramente también los tendrían.

32



33



16 - HENN EN SANTOÑA Olivia (11 años)

Hola, soy Olivia y hoy os voy a contar cómo fue 
la llegada de Henn el extraterrestre a Santoña.

Un día mi familia y yo decidimos ir de ruta al 
monte Buciero, de repente a lo lejos vimos un 
artilugio muy raro y nos preguntamos qué podría 
ser, así que decidimos ir corriendo a investigar y 
cuál fue nuestra sorpresa… ¡Era una nave espa-
cial! 

De ella salió un alienígena con un aspecto muy 
diferente a los humanos, de color verde, unas 
piernas delgaditas y larguísimas y unos ojos muy 
saltones. Nos acercamos a hablar con él y nos 
dijo que se llamaba Henn. 

Nos contó que venía de otro planeta para saber 
más sobre los niños y las niñas y aprender todas 

las cosas tan bonitas que le pueden enseñar. 
Pero mientras viajaba por el mundo aprendiendo 
cosas, su nave se estrelló. Nos pusimos manos 
a la obra y entre todos y todas, en un periquete, 
conseguimos arreglarla. 

Llegó la hora de que Henn continuara su viaje, 
pero yo le convencí para que se quedara un 
ratito más y viniera con nosotros y nosotras al 
parque. Cuando llegamos al parque Henn esta-
ba impresionado de que hubiera tantos niños y 
niñas. Le presenté a mis amigos y amigas, y ade-
más de aprender cosas bonitas, que es lo que él 
quería, se lo pasó genial.

Esta fue la visita de Henn en Santoña, si queréis 
saber más cosas sobre él seguir pasando páginas 
y le conoceréis mejor.

34



35



17 - PABLO Y LOS SUPERPODERES Pablo (3 años)

En un bonito pueblo costero, nació hace 3 años 
un precioso niño al que le pusieron de nombre 
Pablo. 

Era un niño especial desde el momento en el 
que nació, ¿queréis saber por qué?, pues porque 
nació con un súper poder que utilizaba para 
poder ayudar a las personas que tenía a su alre-
dedor a ver el mundo de color; Pablo tenía una 
visión especial, él sabía ver lo que el resto de la 
gente no vemos. 

A ver os explico: Si amanecía un día de lluvia, el 
resto de gente veía un día gris, feo, paraguas, y 
Pablo podía ver saltos con botas en los charcos 
de agua, paraguas de colores, nubes de algodón, 
arco iris. 

Si un día se levantaba un poquito triste, sabía 
darle la vuelta para que fuera feliz, cantando, 
bailando, sonriendo.

Un día mientras Pablo iba caminando con su 
madre por la calle vio cómo la gente corría y 
gritaba asustada, la mamá de Pablo se puso muy 
nerviosa y enseguida quiso volver a casa, pero 
Pablo a lo lejos vio una figura verde y grande 
que estaba sentada en un parque.

La figura verde y grande tenía forma de extrate-
rrestre, era de color verde, y parecía triste, muy 
triste por estar solo. 

Sin que su mamá se diera cuenta, Pablo se echó 
a correr y fue hacia el extraterrestre y se puso 
a hablar con él, al parecer el extraterrestre se 
llamaba Henn y se había perdido de su mamá. 

Vivía en un país muy, muy lejano y aquí no co-
nocía a nadie. A medida que Pablo iba hablando 
con el extraterrestre se iba haciendo cada vez 
más pequeñito, hasta situarse en la misma altura 
de Pablo.
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